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L a p r e o c u p a c i ó n  no es míe d
En algunos de los aspectos de la vida de nuestro campamento, venimos obser­

vando que aquella precaución recomendada siempre por nuestros mandos, para po­
ner en sitios seguros algunos de los materiales de piimera necesidad para la guerra, 
se van olvidando de una manera lamentable.

No achacamos esto a falta de amor a la causa antifascista, pero sí a un exceso 
de veteranía, que hace que aquellos encargados de la custodia y reparto de dichos 
elementos, se confíen demasiado debido a la costumbre de estar en la lucha, y a 
mismo tiempo.no falta tampoco el que lo hace por alardear de cierta tranquilidad.

Y esto es a nuestro juicio lo que hay que enmendar, llevando al ánimo de es­
tos camaradas el convencimiento de que no se es más valiente porque se expongan 
ciertas cosas de utilidad para todos, a la fácil destrucción del enemigo, sin que esto 
quiera decir que se haya de preservarlo perdiendo la serenidad y el tacto . A l con­
trario, sin locuras y poniendo en ello toda nuestra inteligencia y capacidad de 
iniciativa, deben ser puestas en lugar seguro todas aquellas materias, que al estarlo, 
no se perjudiquen en nada y sí queden prevenidas a cualquier sorpresa que pu­
diera darnos el dicho enemigo, y que muchas veces estas materias al ser alcanzadas 
por alguna que otra bomba, bien puede ocurrir que lo que no hace la metralla fas­
cista, lo haga la repetida materia y entonces tengamos que lamentar bajas y perjui­
cios que sin ser obra directa del invasor, se las apunten ellos como un tanto.

Un ejemplo: La gasolina si está aislada de donde haya persona I y material, si 
fuera alcanzada alguna vez, todo se reduciría a la pérdida de la misma, pero sin 
males mayores.
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L o s  c a m i n e r o s  y 
s u  c o n d u c t a

Todas las operaciones victoriosas que realicen determi­
nadas unidades de nuestro glorioso Ejército, no se consignen 
de una manera exclusiva por los soldados que actúan en 
vanguardia.

Estas fuerzas de vanguardia son las que más deciden el 
triunfo de una operación, pero no hay que olvidar que sin 
la colaboración eficaz de todas las unidades pequeñas que 
entran en juego, no podrían las fuerzas de vanguardia con­
seguir sus objetivos.

Una de las varias unidades colaboradoras, que entran 
en juego, es la Sanidad, y uno de los resortes de la Sanidad 
son los camilleros, y  por lo  tanto colaboradores eficaces de 
toda operación.

El camillero tiene que darse perfecta cuenta, de que él 
(a pesar de no tener un fusil o  cualquier otra arma mortí­
fera) con  su camilla también lucha de una manera directa 
contra nuestro enemigo único: el fascismo.

El camillero no es ni más ni menos que un soldado más, 
por tanto es un hom bre dispuesto para sacrificarse sí es 
preciso com o los demás soldados que actúan en vanguardia.

Los camaradas soldados que actúan en vanguardia, cuan­
do saben que en su unidad existen soldados camilleros, 
conscientes de su deber, se sienten con  más ánimos para la 
lucha, puesto que saben que de quedar con vida tienen tras 
de sí a los  camilleros, que rápidamente le han de poner en 
manos de la ciencia médica.

Pero si por el contrario, los soldados de vanguardia ven 
que caen heridos sus compañeros y los  camilleros no tra­
bajan com o es su com etido, entonces estos soldados se des> 
moralizan y pierden el entusiasmo que tenían en la lucha, 
al ver que sí a ellos les hieren van a correr la misma suerte.

Por tanto el cam illero, con su arma que es la camilla, 
tiene que estar en toda operación, a la altura de las cir­
cunstancias, por difíciles y arriesgadas que estas sean.

Emiliano SANZ BELLOZ 
Comisario.

dando  los bravos luchadores de la 

3 2  Brigada, sigáis una vez más con 
esa láctica  llena de vo lun tad  y  en­

tusiasmo, para derro ta r a esos ge­
nerales m il veces traidores.

Y o , com o todas las mujeres de 

E lche, te n g o  la com ple ta  confianza 
de  q ue  todos los com ponentes de 
esa B rigada  sabrán segu ir el cami­

no  de la v ic to ria , que  todas desea­

mos sea p ron to .

M u je r  de  la retaguard ia , sabré 

dec ir con voz  m uy a lta : jV iv a n  los 
soldados de la 3 2  B rigada!, que 

han sab ido  conqu is ta r ia v ic to ria  de 

nuestro pueb lo . Desde a q u í sabré 

rea lizar los trabajos que  los com­
pañeros tengan  que abandonar pa­

ra m archar a los frentes. El que 

hasta ahora estoy rea lizando  creo 

es bastante im portan te  para vos­

otros, pues es para q ue  no  falte 

calzado a los bravos luchadores, y 
si fuera  reclam ada para hacer otro 

lo  realizaría com o buena compa­

ñera.

Q u e  d on de  se presente la 32 
Brigada dé  siem pre el e jem p lo  su­

b lim e  que  hasta aquí.

Teresa F E N O L L

Elche.

A  LOS HEROI­
COS L U C H A ­
DO RES DE LA 
32 B R IG A D A

¡Salud, camaradasi

C o n  estas letras q u ie ro  deciros 

q u e  enterada de  todos vuestros 

avances y  e l e jem p lo  que  estáis

Luchamos para que no 
haya graneles extensio­
nes de tierra sin cu tivar 
ysolo para distracción de 
aristócratas sin conciencia
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Los Comisarlos de compañía

Una labor
ejemp ar

Una labor callada, pero útil, 
se viene haciendo, no solamente 
en nuestra Brigada, sino en todo 
el Ejército Popular.

A l hablar de los Comisarios de 
Compañía, no quiero que nadie, 
y especiklmente nuestros Comi­
sarios de Batallón, se sientan ta­
ñados en lo más intimo de .su sen- 
s'tbiliJad moral. Desde hace bas­
tante tiempo se viene hablando 
de nuestros Comi-^arios de Bata­
llón; su ejemplo y abnegación ha 
sido expuesto a todos nosoíros. 
iP ero  y de los Comisarios de 
Compañía? En absoluto, nada; 
para mí éstos parecen al barco 
que sin rumbo ninguno navega al 
capricho de las olas- En todo mo­
mento, en los momentos m ásjra- 
ves que atraviesa la Compañia, 
siempre se encuentra el calor del 
Comisario. Para nosotros el Co­
misario de Compañía es como «el 
capííán del fearco, si la nave se 
hunde es el último en salvarse».

¡Orgullo para vosotros, Comi­
sarios de Compañía; sois los pre­
cursores de la moral de todos los 
combatientes; seguir por ei cami~ 
no emprendido; en él encontra­
réis la victoria!

M e  perdonaréis si recuerdo los 
primeros momentos; cuando to­
davía no existía el Cuerpo de Co­
misarios, había unos cuantos ca­
maradas que luchando contra to­
das las vícisfíades lograron crear 
las bases del Cuerpo a que hoy 
pertenecéis. Aquellos primeros 
Comisarios los comparo con vos­
otros; muchos cayeron y vosotros 
fuisteis a ocupar sus puestos. ¡Sa­
lud, Comisarios de Compañiai

Este pequeño homenaje, obra

En la España que es ­
ta m o s  c r e a n d o  no 
h a b rá  v a g o s ,  p u e s  
cada uno deberá  p ro- 
d u c ir  con  
a r r e g lo  a 
su capac i­
dad y a sus 
a p t i tu d e s

de mis propios sentimientos, os 
¡o dedico a vosotros. Recibís la 
linea a seguir de los Comisarios 
de Batallón y vosotros la dupli­
cáis; para nosoíros sois el orgu­
llo, para nuestros Jefes la admi­
ración de que habéis cumplido 
con el deber encomendado, y para 
vuestro Comisario General, la 
satisfacción y el orgullo de que 
sois el ejemplo más digno del 
Cuerpo de Comisarios. Para mí, 
que e.scribo estas letras, sois algo 
más, algo que jamás se encon­
traré en los diccionarios de la 
lengua española, héroes anóni­
mos, pero llenos de gloria, por­
que sabéis llevar a los soldados 
el espíritu del triunfo, de liber­
tad y  de felicidad de la clase pre­
cursora de porvenir del Pueblo 
español.

Seguid adelante, vuestro ejem­
plo cundirá en los soldados y  an~ 
te la admiración de todos habréis 
logrado forjar una Brigada culta 
y  fuerte, capaz de defender las 
libertades democráticas y  popu­
lares de nuestro Pueblo.

José M. M A R IN A S

★

Nuesira más sin­
cera unión con os 
nuevos reclutas

A  vosotros me dirijo por me- 
diaciónde nuestro periódico pa­
ra expresaros el deseo que enmí 
existe, y  que creo que en todos 
vosotros existirá, sobre la ma­
nera que debemos conducirnos 
conestosnuevos luckadoresque 
vienen a nuestra gloriosa Bri­
gada y  que regarán, si esto es 
preciso, de sangre el suelo de 
nuestros frentes, animados de 
la moral que nosotros les dare­
mos y  cosa que no kemos rega­
teado nunca en nuestra Briga­
da y  que a la vista está la pa­
tente de estos keckos en las pa­
sadas operaciones.

Con esto quiero deciros, ca­
maradas, que si nosotros que 
somos más antiguos en la gue­
rra procuramos que existan 
unas buenas relaciones entre 
todos, dejando a un lado toda 
clase de partidismos y  demás 
tendencias que no tenemos por 
qué discutirlas abora, puesto 
que todos, absolutamente todos 
defendemos la noble causa que 
defiende nuestro Gobierno de. 
Frente Popular, que será el que 
nos llevará a la victoria.

De esta manera, estreckando 
nosotros con estos camaradas 
reclutas n u estros  la zo s  de 
unión y  no tratando de buscar 
discordias y  sí ayudarles en lo 
posible con los conocimientos 
que nosotros tengamos de las 
experiencias de la guerra ha­
bremos cumplido un deber de 
antifascistas y  aceleraremos e 
final de esta guerra con núes 
triunfo.

Máximo R O D R IG U E Z
Soldado de Sanidad.
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Frenfe y Refaguard ia
Por E N R IQ U E  O R T IZ

III
Otro aspecto de las taieas de la 

retaguardia, fundamental, es la cues­
tión del abastecimiento.

En la España leal existen hoy 
más de medio millón de hombres 
dedicados exclusivamente a la gue­
rra. Esto es: más de medio millón 
de hombres que no producen, sino 
que consumen únicamente. Y el pro­
blema está claro. Todos los brazos 
que por diversas causas no hayan 
empuñado aún el fusil, deben mul­
tiplicarse en el laboreo de la tierra 
para incrementar ¡a producción de 
materias alimenticias en la propor­
ción necesaria.

En cada pueblo, en cada granja 
agrícola, deben crearse brigadas de 
choque dispuestas a dar el máximo 
rendimiento en ese sentido, con la 
vista fija en los camaradas que com­
baten; hay que trabajar más, hay 
que arrancar a la tierra todo lo ne­
cesario para que los hermanos de! 
frente puedan continuar en sus 
puestos, arrancando al enemigo pal­
mo a palmo el terreno que ha in­
vadido.

Y estos campesinos a quienes alu­
dimos son oíros colaboradores en 
el triunfo de todos, son combatien­
tes de retaguardia, pero combatien­
tes al fin y al cabo.

Nuestro deber es educarlos, Las

charle para educarles y hacerles 
comprender el motivo de nuestra 
gû erra, y las consecuencias de nues­
tro triunfo. Hay que demostrarles 
cómo ellos, al trabajar intensamen-

te en el laboreo de la tierra, no bal 
cen sino luchar por la felicidad su| 
ya y de sus hij^s, y labrarse un poil 
venir tranquilo.

En la cuestión del abastecimienJ 
to también existe el problema del 
acaparamiento y de la especulaciónl 
pero de ello hablaremos en el si| 
guíente apartado, puesto que enti| 
de lleno en el aspecto de la vigilan] 
cia y el orden público.

(Coatiauari)

Ayudlar a os campesinos

incidencias de la guerra nos permi- _ , , ,
ten mantener contacto con ellos, época de podar las vinas, y

Es lamentable que aláunos de 
nuestra Brigada se hayan olvida­
do y  no comprendan en lo que 
consiste nuestra ayuda al campe­
sino, por lo que será preciso que 
nosotros extrememos la vigilan­
cia para que no vuelvan a come­
terse algunos casos—muy pocos 
por cierto—como el que voy a re­
latar.

A lgún que otro camarada, tal 
vez inconscientemente, ha cogido 
tablas de los corrales de nuestros 
camaradas campesinos, sin parar­
se a pensar que estas les servían 
para preservar a los animales que 
estos tienen, de las inclemencias 
del tiempo; y  esto no debe repe­
tirse de ninguna forma.

Además, aquellos que son de 
campo sabrán que se aproxímala

por
Pues este contacte hay que aprove- tanto todos los que sepan mane­

jar unas tijeras de poda deten! 
aprestarse a hacerlo, y  con estol 
demostraremos a estos camaradas! 
que los soldados de nuestra 32 BriJ 
gada, donde quiera que han esta-l 
do no han regateado sacrificio al-l 
guno para ayudar a nuestros her-| 
manos los campesinos.

Esto no hay que echarlo en ol-j 
vido, así que a organizar dentrol 
de los diferentes batallones gru-l 
pos de ayuda y  otros que volun-l 
tariamente vigilen las propieáa-| 
des de los mismos con objeto 
que estas sean suficientementf! 
respetadas.

R U B IO
Soldado de máquinas de acom­

pañamiento, 127 Batallón.

Imprenta ambulante de la 
32 Brisada. ■ 35 división
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Nuestra B R I G A D A  
DEBE A C A B A R  EN 
BREVE PLAZO C O N  
EL ANALFABETISMOAyuntamiento de Madrid




